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PRESENTACIÓN
“Quisiera hacer una poesía - Pero temo no sea mi día…” Así comenzó en 1852 Teresa su escrito, que intituló: “No te olvides de mí”. Ya desde pequeña tenía claro que su lírica no era una obra de arte. También lo siente el mismo lector, ya que ciertos versos son desiguales y la rima forzada a costa de claridad en la expresión y en el ritmo. Incluso en algunas poesías, de acuerdo al entender de hoy, hasta se encuentran errores gramaticales.

¿Porqué, pues, escribe poesías la Madre María? Ya su madre, dotada de talento musical, había compuesto canciones y poesías, y la forma de escribir en versos, parece haber sido la fórmula espontánea y la válvula de escape de Teresa, de acuerdo a su carácter.

A menudo, si resonaba algo en su interior lo reflejaba por escrito: temas como la maravillosa naturaleza creada por Dios, pensamientos sobre el amor a la humanidad, así como su confrontación con la muerte, la fuerza de la religión, sus anhelos, así como la descripción de lugares realmente importantes para ella…

Una poesía representa una imagen compleja. Pues conlleva una forma muy propia de expresarse, por eso exige igualmente una forma muy particular de afrontarla. Las rimas son una forma más intensa e inmediata que otras expresiones de la experiencia de la propia vida. No es necesario analizar una poesía para entenderla. Pero esto no quiere decir que el escrito sea completamente claro para el lector sin tener que esforzarse.
Las 35 poesías contenidas en el cuaderno que Teresa llevó de Myllendonk a Neuwerk y después, pasando por Tivoli a Roma, comprenden más de 40 años de su vida. Usó palabras y expresiones de su tiempo, que hoy para nosotros son extrañas.

¿Fue ella consciente de que sus líneas nos llegarían a nosotros y que nos ocuparíamos de ellas?

Para nosotros hoy la importancia no reside en el valor literario, sino en el mensaje espontáneo de los pensamientos. ¿Cómo podemos interpretar todo el conjunto? Entresaco lo siguiente:

· Tu fundamento firme en la vida sea Dios y la religión.

· No dejes de ver los muchos signos de Dios en el mundo y en tu vida.

· La amistad es un grandísimo regalo.

· Sé paciente y fiel.

· Ten valor para conseguir tu autonomía.

· Considera que tu morir comienza ya ahora, por eso entabla amistad incluso con la muerte.

· No de avergüences de expresar tu esperanza y tus anhelos y confía, que pronto o tarde llegarán a realizarse.

· Mantente abierta y dispuesta a cambiar y a dejarte guiar.

Alabado a sea Jesucristo.

PENSAMIENTOS

Por medio de la religión, todo se ve envuelto en una luz clara a la vez que mística. Y nuestro espíritu humano, es precisamente lo que necesita.

A través de ella estamos unidos con una suave cadena a todo lo verdadero y hermoso; ella mantiene en nosotros una conciencia alegre, y una gran esperanza. ¡Ojalá que pudiéramos contemplar siempre en cada instante el mundo y la vida por medio de su luz, ojalá pudiéramos seguirla, y actuar de acuerdo a sus santas prescripciones!

Nadie goza tanto de la vida, y a la vez nadie la deja con tanto gusto, como aquella persona que ha comprendido perfectamente su finalidad.

La religión es el medio más seguro para poder vivir una vida feliz. Pues, todas las alegrías pueden ser disfrutadas de forma inocente solamente por medio de ella, y solamente ella puede proporcionar un verdadero consuelo en el sufrimiento. Ella proporciona a Todos una santa bendición y no cercena nunca la fuente de sus esperanzas.

1850

A LA MADRE DE DIOS

O madre, tú sabes cuánto amo todo lo que es justo,

y la felicidad, pues tu Hijo nos enseñó a aspirar a ella

mi voluntad, tú lo ves, no es mala

y, de corazón, a lo bueno está inclinada.

Sin embargo, solamente Tú puedes hacer que consiga la meta,

Que me sonríe fielmente desde lejos.

Por eso, ayúdame, María, con tu ayuda mucho puedo,

¡Pero, qué desgracia: sin tu ayuda nada puedo!

1850

ANHELO

¡Oh, qué gran dicha la que este mundo nos ofrece:
el estar con vosotros, que habitáis en mi corazón!

vosotros que llenáis mis pensamientos y me dais sentido,

que una vez me recibisteis, infiltrándome en vuestra alma.

vosotros, que me confiáis tan fielmente todo vuestro ser;

ayudándome a crecer tan amablemente y llenando de amor mi existencia.

¡Estar con vosotros, es ciertamente una delicia paradisíaca!

Unión: ¡tú eres el sol de la vida!

Estar con vosotros: ¡Felicidad de mundos superiores!

Pero en este mundo: ¡qué felicidad tan breve y rara!

Por suerte existe un cielo donde nos podremos ver,

y quien allá se pueda reencontrar, ¡no necesita nada más!

¡Y tú, virtud, llévame al hermoso cielo!

Acá se dan demasiadas divisiones

en lo tocante a la verdadera y genuina amistad.

1850

AL OBISPO DE LIEJA, C. VAN BOMMEL

(muerto el 7 de abril de 1852 a las 7 de la tarde) 

¡Te llegó la muerte! ¡Ya no estás entre nosotros, querido, ilustre amigo!

¡Ya no te volveré a ver nunca jamás!

¡No volveré a escuchar nunca más tu dulce voz!

Soy consciente de ello: ¡contigo se ha ido mi bienestar!

Mi joven corazón no cree ya más en la esperanza;

Y, como este amigo, también los otros me tejarán.

Ciertamente hay tantos que ya me han dejado,

sólo queda el recuerdo y el sufrimiento.

¡Ojalá pudiera enumerar todas tus bondades…

¡Qué días tan felices contigo pasé…!

Y ahora tengo que decirme: ¡esto se acabó!

Bondadosísimo obispo: ¡cómo has podido abandonarnos…!

Lieja permanecerá, para mi, ahora, tan desolada…

Aquel que la amaba de verdad, está ahora en el cielo.

¡Hermoso cielo, si! A partir de hoy tienes para mí un atractivo más bello;

¡Todo lo que yo he amado, hacia ti emprende vuelo …!

Digno y buen obispo: intercede allí también por mí.

tu pequeña Teresita, ha perdido, en ti, un padre;

y seguiré rezando, 
hasta que tus consejos me lleven a donde tú estás.

1852 
TODO PASA 

Placeres del mundo: vosotros sois pasajeros;

Bailes, conciertos, espectáculos y alegres cenas…

No tenéis sino un fin innegable para todos nosotros:

Reunir a los amigos y hacer soñar con ellos.

Este intercambio de corazones, estos dulces entresueños

Son los únicos placeres que yo echo en falta: ¡mis amigos!

Sin embargo existen mejores momentos,

que cuando nos encandila e incluso nos arrastra “lo pasajero”…

¡Cuando el Padre del cielo habla a nuestros corazones,

cuando la eternidad nos eleva y subyuga…!

¡Venid, pues, cielo estrellado, vientos, bella aurora,

ya que me proporcionáis los más bellos momentos …!

Ciertamente todo pasa: ¡ terrible y odiosa expresión!

Pasan nuestros placeres, y nuestros dolores acabarán.

Ciertamente todo pasa: ¡terrible y gozosa expresión!

tanto si se aplica a los constantes dolores como a los placeres.

Todo pasa: y esta efimeridad nos apunta hacia una ciudad más bella

Donde la amistad y todo lo religioso es eterno.

1852

“NO TE OLVIDES DE MI” 

Quisiera hacer una poesía

pero temo no sea mi día.
ausculta, sólo, la rosa ante ti,
Justina, querida, no te olvides de mí. 

Si al jardín con gusto vas,

o por contra, pensando estás,
quizás me encuentre en tu pensamiento,
recuerda el sentir de la flor, por dentro.
Si música alegra tu corazón,

o el pasado es tu razón,

en la florcita puedes pensar,

marchita, triste, de tan lejos estar.

Y si arrodillada rezas a nuestro Señor,
una palabrita, por mi, te pido el favor.
Florcita - de mi no te olvides,
de Teresita, Justina, un recuerdo recibes.
1852

OTRA PRIMAVERA

El aire es suave, el bosque verde,

y se ven florecer ya algunas florecitas…
Presta está llegando la primavera,
alégrense todos de ello.
El inocente niño brinca alegremente

ojalá, niñito, permanecieras siempre así.
Un viejito sale tambaleándose, apoyado en su bastón,
Lleno de arrugas trata de otear el valle con esfuerzo;

piensa en tiempos pasados
diciendo: “todo es vanidad,
cuán ardiente era antaño mi corazón;
pero ¡qué han hecho de él las preocupaciones!

todo está tan frío ahora en mi entorno,

¡qué duro es todo ésto, viejo ya me siento!”…

Mira, después, el viejito hacia la aurora,
“Ciertamente, alegre quisiera yo todavía ser!”

Esto piensa para si, sin embargo ya no puede.

Repentinamente, sin embargo, le viene una luz superior:

“La primavera terrestre ya no puede ser mía,

sin embargo no puedo quedarme sin primavera;
¡oh luz nueva de la naturaleza,

dedícate solamente a ayudar siempre a los otros;
También me he alegrado a menudo contigo,
¡Contigo olvido todo mi sufrimiento!

Sin embargo ahora lo siento, ya no puedo más,

aunque estoy sufriendo mucho
sin embargo siento me viene nueva vida del cielo,
y nada me alegra ya fuera de ello”.
Una leve brisa se mueve a través del valle,

enfriando con su contacto todas las extremidades
del viejito que ya es nonagenario;
repentinamente no siente más que frío,
cerrando poco a poco sus ojos.

Viejito, tú te mereces ciertamente una primavera –

y ve el cielo abierto,
la vida con que se le viene a recompensar.

Un ángel le hace señas: acércate alma –

y su corazón comienza a latir alegre de nuevo…

Este fue el último latido de su corazón –

convirtiéndose para él en el día más hermoso de la primavera!

1853
EL CORAZÓN
El corazón es ciertamente algo tormentoso
y rara vez tiene un día sereno y tranquilo;
pues, repentinamente se acelera su latido
y todo le parece, aquí, demasiado pequeño.
Quiere alcanzarlo, quiere salirse fuera,

golpea, brinca y se esfuerza;
tan pronto flota en las alturas, como se hunde en el abismo:
la esperanza lo ha hecho así de enrevesado.
Sin embargo, si por largo tiempo permaneciera adormecido,

terminaría ciertamente por hastiarse,
y el aburrimiento está acechando siempre –
por eso, sacúdete, muévete, bravo corazón.
Una hermosa palabra viene ahora a la imaginación,

inflamando y enardeciendo al corazón;
no sintiendo en ese momento sufrimiento ni dolor
sino produciendo claros latidos al experimentarlo.
Sin embargo, a menudo aparece con fuerza la melancolía
hurgando lamentablemente en el corazón –
y a donde apunta sólo se ve dolor,
y tiene ojos solamente para la desgracia.
Pero cuando mira hacia el cielo:

¡cuán feliz es entonces hasta en lo más profundo!

y quedamente se pregunta: 
¿cuándo, finalmente, podré yo ser feliz, allí, alguna vez?
A menudo el corazón tiene que luchar también duramente:

no es justo todo lo que tiene que pasar,
ciertamente ha aprendido a vivir de otra manera,
y si logra superar esto, entonces puede descansar en paz.
Y cuando el corazón encierra espíritu de sacrificio
y quiere llevar a cabo algo en pro del amor –
entonces no sigue buscando durante largo tiempo, 
sino que entrega lo primero que tiene.

¡Bienaventurado, cuando así procede!

Y si dices que algo es exclusivamente tuyo,

y lágrimas de alegría humedecen tu mejilla,
en medio de tanta alegría, ¡teme, corazón!

pues esta felicidad la podrás conservar solo por corto tiempo…
Cierto, corazón: ¡te he retratado fielmente!

pero por mucho tiempo que siga siendo así…
¿seguirás alternando la aflicción con la alegría?

aunque ahora sigas siendo tan salvaje…
¡alguna vez llegarás a tranquilizarte eternamente!
1853

REMEDIO VITAL
¡Cuán frío es el mundo!
¡cuán inexpresiva la casa!

No puedo aguantarlo más,

debo salir fuera de ella.

Mi corazón late

con melancólico entusiasmo

busco y sigo buscando

y no encuentro mi bienestar.

Incluso el sol me parece oscuro

y hasta el niño no está alegre.

Lejos de los hombres… 
¡nunca me estaría pasando esto!

El viento quejas susurra,

las olas medio apagadas están,

sólo el corazón tiene vida

descanso no encuentra ya.

¿A dónde debo, pues, dirigirme,

donde encontraré la felicidad?

disponerme quiero a orar,

¡quizás la vuelva a encontrar!

Todo regresa al jardín,

¡Todo transmite alegría!

La felicidad vuelve a ocupar el corazón,

¡qué tiempo más agraciado!

Dios me tomó y se me dio,

mira: ¡cuán refulgente está el sol!

el viento, ahora, acaricia suavemente,

a un mundo que retoza de alegría.

1853

PENSAMIENTOS EN LA NOCHE

Estoy en mi pequeña habitación

ya hace que anocheció,

miro el fulgor de las estrellas,

¡nada comparable con mi deseada tranquilidad!

Puedo contemplar miles de llamitas,

trátase de otros mundos, lo sé,

que maravillosamente mirándome están,

acariciándome y con reproches a la vez.

Qué tranquilas allá están,

mientras el mundo produce stress;

por eso miro hacia ellas,

buscando me traigan consuelo.

Estrellas: ¡lucid siempre en mi corazón!

podríais expulsar de él todo dolor.

Vosotras traéis más bien confianza y valor

pues veo cuán raquítico, todo, aquí, es.

Quizás cuando este mundo deje,

encuentre allá el eterno descanso,

simbolizando las estrellas un nuevo comienzo

de mi nueva, feliz y eterna morada.

1853

CUESTIONAMIENTO

Me pregunto si al fin debo renunciar

Y otro tipo de vida iniciar –

¡ser feliz, quizás consiga así!

Perfecta, acoplada, -¿no o sí?

Quizás no: tantas cosas dícenme, - puédolo oír -

¡criatura: no insitas, no puedes seguir!

1853

CANCIÓN DE UNA HERMANA DE LA CARIDAD
Finalmente mi pecho encontrará,

lo que durante tanto tiempo ha anhelado,
mi juramento de hoy, para siempre me atará,
a hacer continuadamente, lo que tantas veces he deseado.
Ofrecer toda mi vida siempre he deseado
¡cuánto amé siempre, cuando de sacrificios escuché hablar!

La ofrezco ahora. Siempre sentí que me debía entregar:

mi intuición no me ha defraudado.
Ciertamente siempre pensé que a Dios me consagraría,

que todo mi ser a el sólo le ofrecería,
nunca me arrepentiré de esta ilusión
ahora me entrego completamente, con toda decisión.
Como Jesús dice, y siguiendo su precepto
en cada enfermo al hermano veré,

las lágrimas de sufrimiento decididamente enjugaré;
¡con cuánto deleite, atenuarlas siempre acepto!

A menudo pensé: cuán dichoso es quien ama,
y por el hermano su vida ofrece
¡Padecer por él! Y poco a poco acontece,

que esta obra ha ocupado todo mi alma.
Pues, en adelante, padeceré por las naciones,

por mi Dios y por la pobre humanidad
eludiré el mundo, a fin de lograr esta finalidad –

y me alegraré cuando lleguen las aflicciones.
Y diariamente mi vida he de entregar,
a fin de que mis hermanos puedan sanar.
Hasta que la muerte llegue, pues no se puede esquivar,

y, lo sé, dios esta ofrenda va a premiar
Quizás algún día yo enferme – escucho algunos lamentos.

Y aunque mucho sufro – sin embargo lo acepto gustosa.

¡deseo sufrir con vosotros, aguantar los sufrimientos!

vosotros sois para mi la corona más preciosa. 
Adiós, adiós, mundo con tu ofrecimiento.

solamente adiós, ya que a las personas amo,
y si alguna vez tienes sufrimientos, hermano,
acércate, por favor, no te de remordimiento.
Ahora ¡a mi trabajo! poco a poco debo ir
lo que se me pide, con gusto quiero ejecutar
y si lo profundo de mi corazón quieren inquirir,
sólo alegría profunda podré manifestar.
1854

JUVENTUD

Todavía ondea en mi la esperanza de un fulgor resplandeciente.

Todavía veo muchas imágenes doradas.

Se mueven ante mi imaginación como una corona amorosa,

Haciéndome la vida más llevadera –

Lo siento profunda e interiormente:

Todavía soy joven, ¡por eso me alegro enormemente!

El corazón me palpita plena y ardientemente,

¡cómo amo lo hermoso apasionadamente! –

¡cuán rápidamente olvido las mortales preocupaciones –

Y cuán avivadamente asimilo las cosas felices!

Raudamente me complazco en las cosas hermosas,

Pues soy todavía joven, y cómo me alegro de ello!

Todavía entrego confiadamente mi corazón a la amistad  -

Florece para mi la felicidad del amor – 

Me alegro sin complejo de culpa de la vida  y de las bromas,

Y no me estorba el ajetreo de las preocupaciones.

¡Por ello doy gracias fervientes al creador!

Todavía soy joven: ¡por eso me alegro!

Soy una persona alegre en la vida,

Disperso la melancolía típica de los mayores –

Mi exultante corazón me empuja con poder!

Mi rostro alegre y sin arrugas me grita:

¡ojalá te sientas como yo me siento!

Así que, eres joven: ¡alégrate, pues, por ello! 
1854

PRIMAVERA

¡Brillo y sol de primavera,

despiertas en mi ansia placentera!
entra y fluye en mi corazón;
alegre debo estar con toda razón.
El hielo del invierno rompes

en el corazón discretamente irrumpes
fríos y dolores que trabajo fueron 
con tu sol y alegría desaparecieron.
Tal como despiertas a las flores,

despiertas la santidad del corazón.
y a la luz del día sale con razón
lo que santo hace y da honores.
Haces renacer el amor,

fortaleces el anhelo de amistad,

avivas gratitud y lealtad

y aminoras todo dolor.
A sana actividad nos estimulas,

a utilizar el tiempo con alegría,
nos sonríes jubilosa día a día,
el brillo en mis ojos, no disimulas.
Más hermoso, el mundo entero haces,

adornas jardines, campos, acacias,
la vida del anciano avivas y sacias
a menudo con alegría de rapaces.
En primavera brilla, brilla luz del sol

propaga ilusión, felicidad

en corazones pon hilaridad

dolor reemplaza por pasión.

Vuelve a los ricos compasivos

de los pobres hazlos amigos;

y para estos pido especialmente

a sonreír lleguen nuevamente!

1854

TERRUÑO
Digo adiós al suelo de Italia,

adiós al resplandor maravilloso de su sol
retorno a la nórdica arena 
nunca siento como ahora a la vez
los sentimientos de la dicha y del dolor.
Adiós, azul cielo estrellado,
bosque amarillento con hermosas sendas,
vuestras ciudadelas con su alegre trajín,
quizás tengo que separarme de vosotros para siempre,
y dejar así Roma y Venecia.
Allá en la Villa, lugar deleitoso,

donde tantas veces me senté con los amigos;
en los corazones había amor, en el espíritu claridad,
en todas partes solo pude ver felicidad
contemplando los jardines y los templos.
Adiós, paseo en góndola, adiós para siempre,

mar espumante, tranquilo lago de Como,

catedral de Milán de blancos resplandores de mármol,

y sin embargo: ¿debo partir para siempre de una forma tan triste
intercambiándoos por el eterno invierno?
En toda Italia llena de esplendor y dicha,

no encuentro la hermosa protección de mi niñez,
salgo hacia ti, nórdico sol,
ya que tu has sido la luz de mi juventud.
oh, Suecia, tu nombre me atrae.
Ciertamente me ha traído aquí la agitada vida, -

y alegremente abandoné mi querido país!
Aquí, ciertamente, todo alegría me ha proporcionado,
me han seducido tanto la región como las personas,
y ninguna cosa me ha desencantado. 
Sin embargo nunca he podido olvidar mi terruño,

la mirada de mi padre, mi madre, de mi hermana,
el lugar donde iba a sentarme con Ana,
el suelo natal, simplemente, tira de mí.

¡Por eso, adiós, Italia, para siempre adiós!

A partir de ahora volveré a vivir,

al pie de la montaña, cubierta de hielo;
donde los gamos nos recompensan solo a nosotros  
durante la dificultosa caza, y después a todos con su carne.
donde rara vez se ven árboles verdes.
Ciertamente en la pequeña pero linda cabaña,
a la que solo rodea tranquilidad;
ante la cual se sentaba el amaestrado gato,
sobre la cual todavía vuela la pequeña cigüeña.
¡Precisamente en esta cabañita quiero vivir!

Pero eso seguramente nunca más os volveré a ver,

mi querida gente, en el alegre Sur.

Vosotros, que me habéis surtido un alegre encanto,

con quienes he podido cantar alegres canciones.

¡Pero la llamada del propio terruño es mucho más fuerte!

Aquí te llaman los amigos, allá el hermano,

aquí me llama la hermosa montaña;
y el gondolero me llama con su remo…
sin embargo allá me sonríe una mamá querida,
¡país de mi juventud, te vuelvo a ver!
1855

¡VIVIR DE ACUERDO A LA FE!

Siempre se alegraría mi conciencia

y con ello tendría en mi dulce paz

si obrara bien, con diligencia,
respondiendo a los dones que dios siempre me da.

Espinas en mi corazón nunca hallaría,

si a quien me ofende con gusto perdonara,

con ello contagiaría a quien observara,

la victoria y alegría que así obtendría.

A mi Dios siempre trato de amar,

a El sólo regalo mi corazón,

¡sea para El cual habitación!

¡dolor y pena ayúdeme a superar!

Moda y promesas humanas: ¡nada me llena!,

en mi interior me digo: ¡son glorias mundanas!

Prefiero ocupar mi vida toda en cosas más sanas,

alegre esperando vida beatífica plena.
Y aunque la vida diaria muy dura fuere,

y muchísimo me tocara combatir,

durante la dura pelear podría reír,

daríame Dios la fuerza, si bien discerniere.

Y si contenta, constante y asidua rezara,

- ¡al amado con gusto se habla, lo sé!

bebiendo en sus fuentes, saciando la sed,

¡Mentira y ficción con vigor rechazara!
Con todos gozosa y amable podría actuar,

la obligación mucho mejor cumpliendo,

la palabra de dios siempre oyendo:

“mi yugo es dulce” y: “no debes juzgar”.

Decido por siempre cual santa vivir,

tu yugo llevar firme y con fe,

y pido a mi dios, por ello me dé,

amor y la fe para, a El transmitir!

Amarte a Ti, y a todos amar,

lo amargo en dulce logra convertir,

da fuerza a la hora de -fiel- combatir,

en la vida ayuda, a con Dios caminar.

1855
UN DESEO  
(Santa Teresa)

Si alguna vez pudiera escoger la forma de morir,

escogería morir de amor,

¡Que de amor pudiera morir!

Que la llama del amor de Dios,

se instale de tal forma en mi corazón,

que se arraigue en el más allá.

¡Feliz, feliz una muerte tal,

llena de felicidad y dicha esa muerte,

por Jesús, así, morir!

Y, así, ser abrazada por El,

poseyendo completamente y para siempre a Aquel,

a quien una, todo ha consagrado.

Por el cual se ha luchado con tanta felicidad,

por el cual palpitó siempre la llama del corazón;

hasta que ésta del todo languideció.

¡Salvador, concédeme el amor,

pídote, por favor, una muerte tal!

¡no me la puedes negar!

=== El amor humano no puede llenar nuestro corazón,

sin embargo para poder recibir el amor de Dios, es demasiado pequeño ===

1856

UN ÚLTIMO ADIÓS

Adiós, que vivas feliz, querido ser mío,

escogido, ciertamente, por Dios,

hasta siempre, te digo adiós,

aunque la muerte me llevará contigo!

¿Esta vida y su brevedad,

pueden darnos total alegría?

No y no, solo en la eternidad,

viviré yo feliz contigo algún día.

Mi rostro, ahora, se vuelve lloroso,

dejadme tranquila, anhelos en vida!

no me olvides criatura querida,

la luz superior, alcanza, amoroso!

Si en mi piensas, mira hacia el cielo,

alejaré el apego a la tierra y su anhelo,
por ti siempre haré oración,

al cielo llevarte, es mi intención.

Tú y yo pronto y por siempre seremos dichosos

lejos de la tierra y con el creador,
agradecida por siempre estaré de tu amor,
expresad, lágrimas mías, tiempos gozosos.
Sólo tu pérdida me pudo llevar

a mi estado abatido y de gran postración;
pero sí he podido, cierto, notar:
en el cielo, no en la tierra, total solución.
1856

MIS TRANQUILOS DÍAS DE INVIERNO

Seguro que muchos pueden observar

cuán tranquila yo vivo ahora.

compasión podría tal vez levantar.
¡Admírense, empero, gocé cada hora!
Alegrías disfruto y bien dentro siento,

el invierno me gusta y disfruto por dentro,

la vida y sus goces contenta desdeño,

profunda alegría, es todo mi empeño!

En música y escritos descubro un tesoro,

¿Pagarse?, ¡imposible, con plata y con oro!

Anhelos, recuerdos, logro discernir,

deseando alegría al futuro infundir.

1856

AL ANOCHECER

Tranquila, en silencio, me encuentro sentada,

en mi pequeña habitación.

Los vientos ondean,

dirigiéndose a algún sitio…

Y ¿a dónde me dirijo yo, tan joven que soy?

me encuentro pensando y meditando tranquila.

Pues, alguna vez lograré desvelarlo,

ya que ahora el secreto se encuentra 

misterioso, escondido, en la oscuridad.

¿Lograré, ciertamente algún día allí llegar

a donde estoy pensando entre alegrías y sufrimientos?

¡Llega, ven hacia mi, destino y dolor –

 mi corazón te reclama una y mil veces.

¡Tranquila, aunque quizás por otro camino,

podré llegar a disfrutar del cielo!

¡Tranquila, tranquila! Quizás te va a rodear solamente el dolor,

y te abandonará todo aquello a lo que está apegado tu corazón.

Lloro y mirando al brillo de las estrellas,

pienso si realmente cada una tan sola está.

Su creador las colocó allá hace miles de años,

y ¿ va El a abandonarme totalmente y para siempre?

No, de ninguna manera me dejo desanimar,

tal como yo conozco de bien a mi Creador.

1856

NONNENWERTH 
(Isla en medio del Rin)

Allá donde discurre la hermosa corriente del Rin,

Donde suena ahora una alegre canción,

Donde la hermosura de la montaña es grandiosa,

Donde sonríe una hermosa y gran casa y hacienda;

Desde el tiempo en que cierta leyenda

Unida a una hermosa situación,

Donde el elegante mundo vive gustosamente,

Presentando a la mirada de todos su hermoso atuendo;

Los barcos de vapor traquetean en la corriente,

Y los trenes de vapor se deslizan por los raíles.

Rodeada, sí, de tantas cosas por todas partes,

Vive apartada de las contiendas mundanas.

Sobre una isla del Rin,
Donde está edificada

Una pequeña iglesia y también

Un animante edificio conventual,

En el que vive un ejército de monjas

Que miran hacia el mundo con compasión,

Dirigiendo la mirada hacia arriba,

Sabiendo que allá su verdadera patria se encuentra. 
Sin embargo trabajan también en la tierra,

A fin de que los niños sean bien educados,

Por eso emprenden diversas cosas y actividades,

A fin de dirigir hacia el cielo los pasos de ellos.

Y ponen en juego toda su dulzura, toda su clemencia,

(la renuncia de sí mismas su distintivo es),

No ahorrando ningún esfuerzo en el empeño;

Así viven  unidas a Dios;

Ya que una vez se consagraron totalmente a Dios,

Completamente por toda la eternidad,

Por eso están tan cerca de la meta,

Por eso son tan altamente felices,

Irradiando felicidad por sus ojos.

Su corazones: un fogón flameante,

Que se alimenta siempre del amor de Dios;

También yo he ido en cierta ocasión
A esta isla apartándome del mundo y de su vida.

Y he pasado allá varios días,

Dedicándome solamente a Dios;

Cuando me asomaba por la ventana de mi habitación,

Observaba el movimiento agitado, siempre cercano

De tal manera que para mi era siempre como un veredicto,

Pues yo claramente veía cuántas cosas ocurrían,

Que no nos llevan directamente hacia Dios,

Ni adornan a las almas con buenas obras,

Y sin embargo el contemplar ésto me elevaba siempre de nuevo

Al comparar con las cosas terrenales, hacia el cielo.

Y seguía por largo tiempo meditabunda…

Sin tomar una decisión, sin dar un paso –

Y ahora me encuentro alejada,

Del majestuoso lugar donde aprendí,

Tantísimas cosas! Corazón, oh corazón,

Tú estás pensando con dolor en los días allí pasados,

Tú descubres en ti gran paz y tranquilidad,

Y sientes lo que Dios quiere de ti!

1856

ORACIÓN DE UNA VIEJA MONJA
Tómame, Señor, a Ti quiero ser llevada,

a quien toda mi vida consagré,

a ti debo la dicha que logré;

nunca yo me arrepentí de ser llamada.

Compénsame con tu radiante amor,

mi corazón a ti te entrego,

el mundo dejo, a él reniego,

dasme a cambio tú, la victoria ante el dolor.

La alegre obediencia, infúndeme valía,

cumplir tu voluntad, es mi meta cada día,

mis energías vitales puedo aplacar,

tratando, alegre, a niños educar.

Con todo, un deseo aún anhelo,

entregarme a ti en tierra y cielo.

Salvador mío, alegre estoy en tu presencia,

tu dulce yugo acepto en complacencia

De este modo estoy consciente,

y peligros obvio para siempre.

¡Bien alto tómame y llévame!

¡muerte amiga, ven, salúdame!

Y por aquellos, Señor, que tristes viven,

que permanecen en los lazos del pecado,

que tu enseñanza siempre han rechazado,

y nunca valor sacan o piden…

… para, a partir de hoy poder decir:

¡vasta ya! Escucharte atenta al fin yo quiero

en vida, vivir alegre, yo sí prefiero,

y firme mi mirada, arriba dirigir.
Por todos estos yo fiel a ti quiero rezar,
que Tú eres la Dicha, a ellos quiero mostrar,
la gracia y victoria para ellos te pido:

¡no tengan que cumplir magno castigo!

Nada es comparable con el pecar,

¡ni dolor ni desazón que ose llegar!

a ser felices, tú, nos has llamado,

aunque, ¡ciegos!, te hayamos rechazado.

1856

LOS JESUITAS

Ciertamente hay mucha buena gente en el mundo

hoy quiero dar mi reconocimiento al ejército de Dios.

El es un orgullo para la santa Iglesia

y el terror de la herejía.

La piedad y la ciencia,

el celo por las almas y la fuerza de los héroes,

y especialmente el santo amor a Dios

es lo que los engalana.

Ya miles han dado su vida

por Jesús de  una forma alegre;

y con gran valor van hasta las más lejanas zonas,

a fin de anunciar la fe.

Y allá donde existe esta santa orden,

se da siempre bendición;

han sido colocados como antorchas,

en este mundo que busca en las tinieblas.

Que ardáis en amor por nuestra salvación,

que nada os aparte de vuestros esfuerzos;

todos vosotros abandonasteis la alegría terrena,

e incluso la propia voluntad.

Lástima, lástima de quien se burla de vosotros,

“¿Acaso pertenecéis al grupo de los Ladrones Rojos?

O ¿acaso habéis perdido la razón?

No: sino que sois pobres servidores de Satán!”
¡Ah! ¡Cuántos millones de corazones

habéis librado de todos los dolores;

a causa de vuestro encendido santo celo

tuvo inicio en ellos toda felicidad!

¡Oh, glorioso ejército! ¡cómo será posible agradeceros!

Sí, ¿cómo? Nunca queremos volver a vacilar;

queremos esforzarnos al igual que vosotros os habéis esforzado;

sólo este tipo de agradecimiento puede alegraros.

Solamente queremos vivir para el Salvador 
al cual os habéis consagrado completamente;

por el cual lucháis con tanto esfuerzo,
al El queremos también nosotros pertenecer plenamente,

y vivir sólo para El; esto es lo que os puede alegrar.

Pero ¿porqué tenemos que agradecerles nosotros?

¡Mirad solamente sus alegres rostros!

Mirad cómo Dios ya les recompensa en plenitud,

pues son ciertamente sus fieles hijos.

Oh, San Ignacio: mira desde el cielo,

hacia este trajín terrenal;

y te pido que tus hijos se multipliquen,

pues el pobre mundo los necesita.

¡Qué poco ha superado

sus errores y esfuerzos!

Este mundo anhela tiempos mejores,

y contra su propia voluntad, tiene que volver a llamaros.

Por tanto, volved y trabajad en la educación;

formad de nuevo hombres de oración y honestos,

fieles a su dios y a su rey,

y fiel apoyo para la propia familia.

Ellos promueven a la par ciencia y bondad,

con sentido de héroes una piadosa y agradable acogida;

con compostura interior una amable actitud,

pero ante todo, vuestra santa fe es lo supremo en vosotros.

Jesuitas ¡santos varones!

y a la vez grandes conocedores de la humanidad;

volved, hablad, enseñad, consolad, rezad,

retornad: ¡nunca más queremos odiaros!

Ya escucho la voz en vuestros corazones:

¡No tenemos miedo al odio, no esquivamos los dolores!

volvemos con la mayor alegría,

queridas almas, para salvaros.

Enero de 1857.

LO MÁS DIFÍCIL

El mucho sufrir y tener que soportar,

Inútil decirlo: ¡muchos lo pueden!

Pero amar a fondo a quienes se duelen,

¡Nuestro corazón casi no alcanza a superar!

1857

LA FELICIDAD

Feliz aquel que aprende a descubrir la vida bella,

la hermosura que le rodea día a día,

la bondad de dios en cada fruslería,

y al Todopoderoso en cada estrella.

La felicidad en nuestro interior se oculta y se coloca,

y nuestras metas se empeña en auscultar,

el corazón, felicidad para sí invoca,

aunque es sólo dios quien la puede dar.
Feliz aquel que discierne con toda su razón

siempre bajo el punto de vista de la fe,

pues el espíritu santo que todo lo ve,

de amor inflama siempre el corazón.

La vida es para él hermosa y bella,

rectamente piensa y con toda claridad,

en todo ve al Dios que actúa con verdad,

por ser su hijo, irradia siempre, cual estrella.

Si todos algún día comprendieran plenamente,

el aporte de la iglesia a toda la humanidad,

cómo ella trae consuelo, paz trae, trae solaz,

y abatidos corazones alegra totalmente. 
Completamente segura estoy, ¡válgame Dios!

que aquí abajo más felicidad hubiera,

mucho más sosiego, alegría y paz interior,

si miembro de la iglesia, activo, fuera.

1857

EN LA MONTAÑA

Un sacerdote

¿A qué vas al monte, tú, débil, viejito sacerdote emprendedor?

“¡A visitar enfermos, familias, gentes y a alabar a mi Señor!”

¡Sucumbirás en la empresa y hasta, quizás, te vas a arrepentir!

“¡En mi ministerio arredrarme no debo, ni miedo ante la muerte he de sentir!” 

1857

NUESTRO EJEMPLO

Jesucristo, nuestro Divino Salvador, 

te manifiestas a nosotros diariamente.

enséñanos: queremos escuchar tu voz,

a fin de vivir unidos a ti y solidariamente.

Sin rechistar y quedamente

de tu tabernáculo te dejas sacar,

te doblegas humildemente,

para que tus criaturas puedan comulgar.

Con un solo fin tu grandeza ocultas,

para amarnos y con nosotros siempre estar,

desvalido, anonadado, pobre te manifiestas,

con nuestras penas y alegrías te quieres solidarizar. 

En tus sufrimientos procuramos meditar,

pues sólo piensas en nuestra salvación,

el pecado queremos siempre evitar

el cielo, la felicidad es nuestra determinación.

Tu ejemplo fielmente ansiamos imitar,

tu dulce voz escuchar queremos,

al mundo optamos por despreciar,

al pecado y al mal rehusar debemos.

“Ave verum”  - sea nuestra adoración,

de la tierra en este pobre valle,

pues Jesús Buena Noticia nos trae

para que todos vivamos en unión. 

1870

 CANCIÓN INTERIOR
Si uno sube a un monte de gran altura,

y mira todo a su alrededor,

verá, oh Dios, tu gran dulzura, 

pues, de todo eres hacedor.

Llegada al descanso del final de la jornada,

después de haber trabajado duramente,

llena de alegría, una se dice, fatigada:
¡Hermoso tiempo has vivido alegremente!
Con esfuerzo has vivido experiencias,

y has almacenado grandes tesoros,

y al revisar todas estas ricas vivencias,

el corazón dice: ¡que siempre sean virtuosos! 

Todo por Dios, por las almas, cada día

medite cada uno, tranquilo a su manera,

que con esfuerzo lleve toda mi porfía,

a feliz término, ¡Dios lo quiera!

Cada aurora nos reclama gran empeño,

¡trabaja con denuedo, alma mía!

que nunca, ni de noche ni de día,

me agarre y venza el sueño.

La obras de Dios con gran fe vea,

fuerzas me reporte la esperanza,

para Dios, sólo, toda alabanza,

pura tu alma, cual de Angel, sea.

1873

UNA ASPIRACIÓN
Cuando escucho hablar de las misiones,

siento un inusitado hormigueo en mi,

nunca antes sentí tales emociones,

anhelo y amor tan grande nunca sentí.

La vida poco a poco se me va acortando

el cabello día a día se me vuelve canoso,

pero en el corazón el amor sigue brotando,

no se debilita; cada vez es más generoso.

Una cosa deseo, una, solamente,

poder servir de alguna forma todavía:

misionar, anunciar a cristo a la gente,

¡qué ilusión, qué especial para mi sería!

¿Quién me dio, pues, este celo y ardor?

a quien este empuje debo reconocer?

¿a mi Salvador no se lo he de deber?

y a la vez ¿no me lleva a mi Salvador?

Entregarme plenamente es mi firme decisión

plena y completamente de mi vida dispón,

a mi voluntad quiero renunciar,

cual instrumento tuyo quiero sonar.

Cuando en el lecho de muerte me encuentre inerte,

podré decir: ¡todo se ha consumado!

hasta mi anhelo misionero se ha desarrollado,

siguiendo tu ejemplo de entrega y muerte.

Acallado ya, por ti, mi anhelo,

mi Dios me mira dulcemente desde el cielo,

las almas encuentran ya la salvación,

el Reino de Dios, sigue en expansión.

10-08-1875

PETICIÓN

Oh, si algo yo hacer pudiera,

por el campo de la misión,

por la santa Iglesia me diera,
ganándome la salvación.

Oh, si almas pudiera salvar,

y la verdadera luz expandir,

y así a mi Salvador amar,

y con gran confianza sufrir.

Tú, Señor, una chispita has prendido

de amor en mi corazón;
cuando en los paganos medito

experimento gran desazón.

Cómo al Señor servirían,

si recibieran la predicación,

cómo amor, fe, florecerían,

allende el mar con decisión.

Mantente tranquila, tú, pobre ser,

reza y entrégate con fogosidad,

dios te manifestará su voluntad,

y orientará tu proceder.

Callados sacrificios debes ofrecer,

al dios que te mira desde el cielo,

acompaña a sacerdotes con tu celo,

en su santo predicar y exponer.

Que nos inflame tu Espíritu Santo,

Tú mi buen y Divino Salvador,

a muchos piadosos sacerdotes dando,

fuego dentro y gran valor.

Pasajera, breve y dura vida,

digna eres de alcanzar amor,

¿no nos enseña la fe y nos demanda

entregarla a dios con gran fervor?

Ojalá a miles de almas pudiera cautivar,

para llevarlas a la fe, a la salvación,

con la obra de jesús poder colaborar

vivir feliz, morir con ilusión.

1875

LA MONJA DESPUÉS DE SU SANACIÓN

Sanada ya, de nuevo al mundo estoy mirando,

y éste me pide un gran ofrecimiento,

Jesús restituyó mis fuerzas, y a mi sanando,

eliminados ya mis sufrimientos, ciertamente nada siento.

Veíame yo ya muy cerca, muy cerca ya del cielo,

sin dolor, para siempre a Ti unida,

del trajín del mundo ya desposeída,

feliz, tranquila, con Jesús viviendo.

Sin embargo ¿Cuál es el deseo de mi Salvador?

¿Qué es lo que a su amor puede complacer?

¿a qué te invita tu esposo con amor?

¡Olvidarme de mi misma, y entregarme con gran fe!

¡Dedícate con todo amor a mis hermanos!
¡Entregarte a ellos, por mi, yo te pido!
Permanece, pisa firme en tierra, pues no te has ido,

sufre, lucha, consuela aquí a los humanos.

Ya voy, ya respondo queridas almas,

simplemente llamadme, pues tenéis dolores,

enfermos, ciegos, huérfanos, solitarios, pobres,

¡mi consuelo y mi vida sois! ¡Al fin me llamas!

El cielo todavía tengo que ganarme,

pues no he sido llamada a descansar,

a mi Salvador mucho más debo amar,

¡coetáneos, no dudéis en llamarme!

¡Ni descanso, ni felicidad todavía recibir quiero!

ni como esposa de Cristo, deseo alegría,

Sufrimientos, esfuerzos, duelo, agonía,

Con quien es mi fiel esposo, compartir espero.
4/12/1881. Fundación santa Bárbara.

REPROBACIÓN DEL DINERO

¡Dinero, dinero! Así clama el mundo.

vil metal, brillante, inmundo,

por todas partes traes maldición,

consciente de ello, proclamo tu reprobación.

Incluso entre hermanos muy bellos,

que viven siempre usanzas hermosas,

tú traes espinas, en vez de rosas

y hasta siembras discordia y odio entre ellos.

A menudo tú, rastreramente has pagado

la preocupación de los padres, con aversión.
Agradecido, el niño, en la mañana ha despertado

sin embargo el dinero sembróle división.

Has pervertido ya el corazón de los padres,

ocupando el lugar que los hijos deben anidar,

amando más las cosas materiales,

la inocencia del niño no importándoles sacrificar.

La amistad, haces desaparecer,

el egoísmo, ocupa el puesto del amor,

Amigos, ¡no sé realmente qué hacer!

el dinero convierte el corazón en desertor.

Sin embargo existe y muchos por él enloquecen,

es frío, tiene hambre, quien codicia el capital,

hociquean por el suelo y en él se vierten,

por el oro y el dinero, ¡el más villano metal! 

Cual malvado en la horca te suicidas,

crías ladrones e incluso homicidas,

¿no es esto a donde el dinero lleva?

y hasta el inocente niño lo comprueba?

El dinero, aquí, miles de almas pervierte

a desprevenidos, en miles de diablos convierte,

éstos, diariamente, el infierno escogen,

no es posible, ya, que del cielo gocen.

Por eso, oh dinero, sigues siendo una maldición,

y por desgracia, en el mundo, necesario,

quiero usarte siempre con gran moderación,

y con miedo, tú astuto y pérfido sicario.

Si bien, tú, al infierno me quieres llevar,

por encima te paso, y  apenas te piso,

mi proyecto es el cielo, y ¡ya lo diviso!,

me alegro por él, reprobando tu azar.

24/4/1881 fundación santa Bárbara.

CANCIÓN

Oh tú santa!

Oh tú experimentada!
Oh tú, única

Sociedad!


Apostólica,


Celosa por las almas,


Abnegada,


Sociedad!-

Multiplícate cada vez más,

Extiéndete por todas partes,

Abarca y renueva,

La totalidad del mundo!


Atrae hacia ti a los pastores –


Atrae hacia ti a los enseñantes  -


A vírgenes consagradas,


Oh, dirige tú!

Convierte a la patria!

Lleva la fe a los paganos.

Protege a los huérfanos,

Enseña a todos.


Da fuerza a los padres,


A las madres el santo arte de criar,


A los mesoneros fortaleza.

¡Santifica a todos!

A los ilustrados da la luz del cielo,

Y al arte la disciplina necesaria,

Al que trabaja con sus manos, tu santa bendición,

¡Dásela, por favor!


Ilumina a tus líderes,


Inflama sus corazones.


Que no busquen a nadie más


Que a Jesús!

Oh tú santa!

Oh tú experimentada ¡ 
Oh tú, única

Sociedad!


Apostólica,


Celosa por las almas,


Abnegada,


Sociedad!-
22/7/1882 fundación santa Bárbara.

UN DESEO 

(de santa Teresa 
)

Si alguna vez pudiera escoger la forma de morir,

escogería morir de amor,

¡Que de amor pudiera morir!

Que el amor a mi Dios,

se instale de tal forma en mi corazón,

que se arraigue en el más allá.

¡Feliz, feliz una muerte tal,

llena de felicidad y dicha esa muerte,

por Jesús, así, morir!

Y, así, ser abrazada por El,

poseyendo completamente y para siempre a Aquel,

a quien una, todo ha consagrado.

Por El se sufre con tanta dicha,

por el cual palpitó siempre la llama del corazón;

hasta que se arraigue en el más allá.

¡Oh, Jesús, dame una muerte así!

¡Oh, una muerte tal te suplico,

No puedes negármela!

1856 

PENSAMIENTOS PARA EL DÍA DE LA CANDELARIA

Por fin y definitivamente ya puedo ir

a la santa ciudad de Roma,

mi anhelo acallado se torna,
es realidad ya mi sentir!

Desde mi más tierna juventud soñaba

en italia, en la ciudad papal,

mi virtud y, aunque pobre, mi ideal,

mis raíces, en ella, siempre, cimentaba.

Sin embargo, en años avanzando voy,

mayor voy siendo, aunque de joven corazón,

llena de amor por dentro siempre estoy,

santos ideales, sean siempre mi razón.

Siempre me inculcó mi madre, ejemplar,

cuando en su regazo me sentaba:

y siempre, siempre me enseñaba,

un gran amor hacia roma a cultivar.

Ir a vivir allá, al fin puedo, cual siempre fue mi suspiro

ir a trabajar y, no importa, a sufrir

donde, ambiente santo siempre respiro,

y al Padre de la cristiandad cerca ya podré sentir.

Francisco de la Cruz me va a guiar,

Fundador, Padre, él, y Apoyo

puede enviarme a cualquier lugar,

feliz, hasta que, serena, vaya al hoyo.

Tivoli junto a Roma

ANTE EL TABERNÁCULO 

Oh, Dios, escondido por amor

Por nosotros en soledad,

Tu despiertas en nosotros santos impulsos,

Allá en tu vestido de humildad.

Lejos del país, lejos del cielo

¿qué sería de nosotros aquí?

Si en el trajín de este mundo,

No te tuviéramos junto a nosotros.

2.- El destierro con nosotros quieres compartir, 

oh Dios escondido,
Y quieres permanecer junto a nosotros 

muy a gusto aquí, y después de la muerte.

Tus hijos aquí encuentran siempre acceso a tu corazón,

Pero ¿cómo puede ser que el resplandor del mundo 

lo deje frío ante el dolor de tu amor?

3.- Al menos , oh bondadoso corazón, 

nosotros queremos permanecerte fieles,

tú, preso tan indulgentemente,

que tu amor sea el grillo que nos ate.

Ante ti, Jesús queremos jurar hoy,

Que para ti queremos vivir y morir.

Que por amor a ti todo ofrezco,

Sufro, trabajo y rezo yo aquí.

CUANTO MÁS PEQUEÑA SEA YO 

1.- Cuanto más pequeña sea yo

Más grande serás Tú, 

oh Jesús: hazme pequeña.

Crece en mi corazón,

Sí, tómalo todo para ti.

Crece en mi corazón,

Sí, tómalo todo para ti.

2.- Suave es la carga y dulce el yugo,

Oh, Jesús, dámelos también a mi.

Oh, buen Jesús,

Hazme pequeña ante mi y ante ti.

Oh, buen Jesús,

Hazme pequeña ante mi y ante ti.

3.- Sí, hazme realmente pequeña,

Así tu podrás crecer en mi.

Y lo que nadie puede darnos,

Eso encuentro ciertamente en ti.

Y lo que nadie puede darnos,

Eso encuentro ciertamente en ti.

4.- Así soy realmente rica,

Ya que Tú lo eres,

Así soy realmente grande,

Ya que Tú eres grande.

Cuando me encuentro cerca de ti y de tu madre,

Cuán feliz es mi suerte.

Cuando me encuentro cerca de ti y de tu madre,

Cuán feliz es mi suerte.

� Traducido del original francés.


� Traducido del original francés.


�  Es el nombre de una flor, en alemán, que favorece el juego de palabras imposible de traducir en español. La flor en español  se llama “miosotis”, e incluso “Nomeolvides”. NdT.


�  Aquí etaría echando un piropo a su amiga Justina, llamándola a la vez “flor” y “No me olvides”. NdT.


� En alemán intenta acomodarse a las notas de la canción latina “o sanctissima”, en español, ni lo he intentado. NdT.





� No está claro si esta versión de la poesía procede de 1856 o si la Madre María volvió a expresar de nuevo este su “deseo” en la fundación de santa Bárbara o en Tivoli. El sentimiento tán íntimo “Que el amor a mi Dios, Se instale de tal forma en mi corazón”, el “sufrir”, en vez de “luchar” y “Jesús” en vez de “Salvador” podrían indicarlo. También pide una vez más la Madre María morir de amor.


� Quizás se inspira en aquella poesía de Santa teresa que comienza así:


Ayes del destierro�¡Cuán triste es, Dios mío;�La vida sin ti!�Ansiosa de verte�Deseo morir.


Y al final de cada estrofa siempre repite: “… deseo morir”. NdT.�


� En alemán el texto se adapta a una música.


� En alemán el texto se adapta a una música.





